
HOMBRES E IDEAS

EL PENSAMIENTO DELÀ COMUNIDAD TUS
Insertamos en estas páginas una breve antología de algunos de los textos aparecidos en M V N ­

DO H ISP A N IC O  durante su ya «centenaria» vida. Para la elección de estos fragm entos no se ha 
seguido norma alguna; han sido espigados al azar, aun a riesgo de omitir pensamientos y  firm as 
de la m áxim a importancia. S in  embargo, hemos preferido este sistema ante la dificultad de ha­
cer una selección en exceso meticulosa, que. hubiera pecado de una extensión demasiado dilatada.
E l pensamiento hispánico, de auténtica hermandad, de bloque que camina con paso seguro, ha que­
dado reflejado en todas las páginas de M VNDO H ISP A N IC O  desde su prim er número. Y  esta pe­
queña antología es una prueba del quehacer y  del pensar diario, de la preocupación .y el deseo de 
los hombres de los veintitrés países comunes que velan por la gracia y  la pureza de lo hispánico.

H ISPA N ISM O  E IN D IG E N IS M O
«El hispanismo católico—único hispanismo en­

tero y verdadero, porque lo católico es la entra­
ña misma de lo hispano—ama y siente al indígena 
como cosa propia. No lo segrega, sino que lo in­
corpora. Quiere su mejoría y exaltación integral 
como persona humana. No mira al indio como 
hicho raro, sino como hombre.

«Ese indigenismo adorador del dialecto y de la 
orejera y del collar, que busca ejemplares de in­
dios como buscaría ejemplares de fauna exótica, 
huele mucho a novelería y a mentalidad de réser­
vation. Puede pasar para turistas. Pero resulta, a 
la postre, denigrante para los indígenas a quienes 
pretende exaltar...»

A L F O N S O  J U N C O
(« M . H .» , n.° 1)

SOBRE LA LENGUA ESPAÑOLA

«Mil veces ha sido repetida la precisión de 
Humboldt: ”E l lenguaje no es un  ergon, sino 
una enérgeia” ; no un  producto, sino una ac­
tividad. Es, en efecto, actividad, y  lo es de 
dos modos distintos. Según uno, por lo que tie­
ne de histórico, por su variabilidad con el tiem­
po. Según otros, por la fuerza configuradora 
que ejerce sobre el ser de quien lo habla. ”E s  
un trabajo del espíritu que eternamente se re­
pite”, añadía Humboldt. Y  ese trabajo de la 
expresión, ese caminar del espíritu por los 
cauces y  contra las resistencias que nos ofrece 
el idioma propio, se m anifiesta, a la postre, 
como actividad configuradora del que se ex­
presa. Hablar un mismo idioma es, en cierta 
medida, entender el mundo del mismo modo...'»

PEDRO L A IN  ENTRALGO
(« M . H.»>, n.° S)

U N A  «PO LIT IC A  DE IDEAS»

«Es inútil que los enemigos del común destino 
de nuestros pueblos ahonden o procuren ahondar 
las diferencias, las particularidades y los matices 
que nos hacen distintos entre nosotros mismos. 
Justamente por estas particularidades, por esta di­
versidad que acampa sobre medio planeta, la His­
panidad es hoy como un aliento gigantesco, in­
comparable y único, capaz de impulsar por sí solo 
la marcha de la Historia. Nada importa que los 
regímenes o los sistemas de gobierno no tengan 
entre sí identidad ni aun coherencia. No está en 
el mundo de nuestras ideas, sino precisamente 
en mundos ajenos y aun contrarios, esa especie 
de dogmatismo cerrado, indagatorio y exigente, 
con el que hoy se pretende crear una vida inter­
nacional cuadriculada, igual para todos, donde to­
dos se sometan dócilmente a medirse por un pa­
trón general cortado por manos ajenas... Los que 
tal.hâçen pretenden una política de métodos; nos­

otros pretendemos una política de ¡deas... Porque 
los pueblos hispanoamericanos, sin necesidad de 
patrones ni medidas, sí que estamos de acuerdo 
sobre una media docena de ideas madre, de ideas 
para siempre, y en ese acuerdo no puede haber 
jamás ni traición ni infidelidad, ni incumpli­
miento. .. »

X A V IE R  DE ECHARRI
(« M . H .» , n.» 5)

NUESTRA H IS P A N ID A D
«Nuestra Hispanidad, objetivamente, comprende 

primordialmente los millones de aquel hombre 
que, al decir de Darío, ” aun cree en Jesucristo y 
reza en español” .

»A ello se suma nuestra tierra, regada por san­
gre y lágrimas que hicieron fértiles sus días y sus
años ;

«nuestras riquezas materiales, que sirven de so­
porte a la vida digna y familiar;

»nuestras instituciones, legadas por la pruden­
cia secular de un sentimiento paternal del go­
bierno y de la vida ; nuestra lengua, vehículo es­
piritual de la manera de ser que nos configura ; 
nuestra fe religiosa, que nos une como hermanos 
en el amor y la actitud generosa de una mutua 
servidumbre libre y espontánea ; nuestra historia 
común, que actúa como un mandato para pres­
cribir nuestro futuro comportamiento.

«Por último, nuestro propio estilo de vida, de 
pensamiento y de amor, que nos perfila a la ma­
nera caballeresca de nuestros antepasados...»

J U A N  R.  S E P I C H
(«M. H.», n .” 6)

GENIO  DE ESPAÑA

«Concibo que haya españoles a quienes des­
agraden los toros. E s asunto de gusto personal 
al que no hay nada que oponer. Pero me do­
lería saber que hubiera quien deseara la des­
aparición de la fiesta. Porque no hay duda de 
que las corridas conservan, cifran y  definen 
el alma y  el genio de España. No va a ellas 
todo un pueblo sólo por divertirse y  apasio­
narse, sino por recobrar conciencia de sí m is­
mo, por volver a encontrarse y reconocerse en 
ese espectáculo elegante, artístico, peligroso, 
en esa no fingida tragedia, bajo el esplendor 
del sol.»

A B E L  B O N N A R D
(« M . H .» , n.° 7)

H ISPA N O A M ER IC A ,
RESERVA CULTURAL  
Y  ESPIRITUAL DEL M U N D O

« ...d en tro  de medio siglo, por número, por 
fuerza material y por cohesión moral y espiritual, 
el mundo hispánico puede ser una clave decisiva

en los destinos del orbe, hecho que mucho antes 
de la fecha indicada empezará a determinar cam­
bios notables en el pensamiento y en la vida 
internacional. Lo hispánico está llamado a ser la 
gran reserva demográfica, cultural y espiritual del 
mundo. Porque está demostrado que los valores 
morales, positivos siempre, de la civilización his­
pánica, tienen fuerza suficiente para alcanzar un 
verdadero cénit, cuando las demás civilizaciones, 
materialistas en su mayoría, vayan hacia su enve­
jecimiento y decadencia. "La decadencia de Oc­
cidente», esa pseudoprofecía de Spengler, no será 
posible gracias a las reservas de la civilización his­
panoamericana. ..»

M V N D O  H IS P A N IC O
(N .° 8)

EL DESCUBRIM IENTO DE A M ER IC A

«Yo, Cristóbal, transportador de Cristo, que crei 
encontrar el camino más corto entre Europa y 
Asia, soñando una futura empresa caballeresca, 
que era rescatar—por la ruta del mar—el Santo 
Sepulcro. Pero en mi aventura se cruzó esta nueva 
tierra—surgida del agua, que es sepulcral y por 
ello bautismal—, desviando mi futura cruzada am­
biciosa de Dios hacia una cruzada misionera del 
prójimo. Así clausuró América el sueño de Eu­
ropa y así comenzó el sueño de esta América : 
no rescatar la tumba, sino el cuerpo mismo de 
Cristo...»

PABLO A N T O N IO  C U A D R A
(« M . H .» , n." 9)

LA RABIDA

«Aquí, en La Rábida, consintió España, en 
su misión providencial de completar el m un­
do, de revelarle al mundo antiguo el Nuevo 
Mundo y  al Nuevo Mundo la tradición y  la 
experiencia del antiguo. Aquí dijo: "He aquí 
la esclava del Señor. Hágase en m í según su 
palabra”.»

JOSE CORONEL U RTECH O
(« M . H.»>, n.° 9)

HO M O G ENEIDAD DE ESTIRPE
«Es un error— a mi juicio— pensar, como siem­

pre por inercia mental se ha pensado, que estos 
pueblos nuevos creados en América por España 
fueron, sin más, España, es decir, homogéneos a 
la metrópoli y homogéneos entre sí, hasta que 
un buen día se libertaron políticamente de la ma­
dre Patria e iniciaron destinos divergentes entre sí.»

«Desde entonces— cualesquiera sean superficia­
les apariencias y verbalismos convencionales— , la 
verdad es que, una vez constituidos en naciones 
independientes y marchando según su propia ins-
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piración, todos los pueblos de origen colonial y 
la metrópoli misma caminan, sin proponérselo ni 
quererlo y aun contra su aparente designio, en 
dirección convergente, esto es, que entre sí y al 
mismo nivel se irán pareciendo cada vez más, irán 
siendo cada vez más homogéneos.»

JOSE ORTEGA Y GASSET
(«M . H.», n.° 11 )

EL «AMERICANISMO» DE ESPAÑA

«España, al acercarse a América en el siglo XVI, 
tuvo que convertirse al continente, tuvo que ser, 
en la plena significación de la palabra, ameri­
cana. Don Carlos Pereyra estudió el fenómeno y 
nos hace ver que las expediciones que antes no 
se hacían americanas en la escuela de las Antillas 
estaban destinadas al fracaso. Cortés, el gran con­
quistador, capitán no sólo de ejércitos, sino de 
industrias, primer agricultor y padre de la nacio­
nalidad mexicana, fué cubano y en Cuba hizo el 
aprendizaje de las Indias. Lo demás, la obra de 
colonización, de industrialización, de cultura, fué, 
y por esta razón pudo subsistir, americana. Nues­
tra raza mestiza es americana, nuestras institu­
ciones sociales son americanas, nuestra civiliza­
ción es americana. Y todo esto porque España se 
liizo americana.

»Y es paradójico, incomprensible, casi injurioso, 
decir que lo español es sospechoso de antiameri­
canismo, cuando si hay algo americano que valga 
y que continúe viviendo en nuestras vidas y en 
la vida social es precisamente lo español...»

JESUS GUISA Y AZEVEDO
(«M . H .», n." 12)

«LOS CRANEOS DEFORMADOS»

«fistos pobres indios deformados eran unos 
cuantos cientos de unas reducidas regiones. 
Pero ahora andan millones y millones de hom­
bres con el cráneo vendado... Los ”quéchuas” 
deformaban el cráneo, es decir, la cáscara del 
pensamiento. Nuestro gusano (el del hombre 
contemporáneo) corroe la carne, la pulpa ju­
gosa. Este gusano se llama la Mentira...»

A G U S T I N  DE  F O X  A
(«M . H ,.., n.° 16)

EL MUNDO HISPANICO

«Transcurrido más de un siglo después de la 
separación de las colonias de América, bien pode­
mos preguntarnos si la disgregación de la familia 
española ha dado los frutos que la lógica hubiera 
podido esperar de la federación. ¿Qué se hubiera 
logrado con ésta? Adivinémoslo: una ciudadanía 
común para todos sus componentes, es decir, puer­
tas abiertas a la iniciativa individual de los espa­
ñoles de ambos mundos en la obra del engrande­
cimiento de la raza; estructurar una economía fe­
deral, o lo que tanto vale, sujetar a ciertas normas 
económicas cada uno de los componentes, con mi­
ras al interés y la prosperidad de la comunidad 
de naciones, la unidad del pensamiento hispánico 
a través de la legislación oportuna en materia edu­
cativa, cultural y religiosa. Como un ejército bien 
organizado, las legiones españolas estarían en ap­

titud de ocupar sus puestos en las trincheras de 
la civilización— en esta hora crucial de la huma­
nidad— , frente a las otras grandes familias étni­
cas que se disputan el derecho a la felicidad.»

ADOLFO DE HOSTOS
(«M . H.», n." 17)

UNIDAD DE LO ESPAÑOL

«...la gran lección que hay que dar siempre al 
español es la de ser menos expedito para rom­
per, en dos, juicios, cosas, hechos y personas cuya 
unidad puede encontrarse con un leve esfuerzo 
de libertad mental y de sosiego interior...»

JOSE M A R IA  PEMAN
(«M . M .» , n. 18)

MUERTE DE BOLIVAR

«Y aquel que luchó encarnizadamente contra 
España murió en la paz de una casa española 
y en el regazo de un lecho español...»

SANTIAGO MAGARIÑOS 
(«M . H.», n.” 19)

FILIPINAS Y ESPAÑA

«...nosotros continuaremos nuestro camino, se­
guiremos siendo fieles a España mientras los que 
dirigen sus destinos tengan una centella de amor 
para nuestro país..., mientras el clamoreo de in­
vectivas no borre de nuestra memoria los nombres 
de Legazpi, Carriedo y, sobre todo, los nombres 
de los antiguos reyes católicos, que protegían 
desde lejos a los malayos de Filipinas...»

JOSE RIZAL
(«M . H .», n." 26)

MUJERES DE NUESTRA AMERICA

«Tienen todas un fondo místico que las lleva 
a rezar y un anhelo romántico de canción triste. 
Superiores a sus hombres en lo moral, en lo es­
piritual y hasta en lo intelectual, nada saben del 
énfasis ni de la soberbia. Hicieron temblar las 
manos de los virreyes, que dejaron caer a sus 
pies la tabaquera de concha y el corazón, mien­
tras balbucían madrigales, y después se enamo­
raron de Bolívar el libertador. Quieren la paz, 
pero adoran al valiente y saben, sin saberlo, que 
lian nacido como quería el filósofo y poeta ale­
mán : ”para solaz y descanso del guerrero” ...»

F E L I P E  S A S S O N E
(«M . H.», n." 26)

INTERPRETACION DE MEXICO

«México tiene derecho pleno a exigir que 
cuando se trata de interpretarlo se haga con 
capacidad de visión y con buena perspectiva 
de todos los datos que lo integran. Y  cuando 
no se entiende que México es un encuentro y 
un abrazo vivo de razas y cultura, señoreado 
por la cruz y el camino de plenitud original, 
se corre. el riesgo de presentar explicaciones

deformadas de esta realidad tan múltiple y 
diversa, cuya deslumbrante riqueza humana 
escapa iremisiblemente a quien pretenda verla 
con ojos de turista y no con el respeto con 
que ha de verse a un pueblo en perenne fusión.»

CARLOS SEPTIEN GARCIA
(«M . H.»>, n." 30)

BELMONTE, VOLUNTAD HEROICA

«Tenía una difusa aspiración a algo que mi vo­
luntad vacilante no acertaba a señalar. ¿Torero? 
Yo mismo no lo creía. Toreaba porque sí, por in­
fluencia del ambiente, porque me divertía to­
reando, porque con el capotillo en la mano yo 
— que era tan poquita cosa y padecía un agudo 
complejo de inferioridad— me sentía superior a 
muchos chicos más fuertes, porque el riesgo y la 
aventura de aquella profesión incierta de torero 
halagaba la tendencia de mi espíritu a lo incierto 
y a lo azaroso. Después he advertido que había 
en mí una voluntad heroica que me sostenía y 
empujaba a través del dédalo de tanteos, vacila­
ciones y fracasos de mi adolescencia...»

J U A N  B E L M O N T E
(«M . H.»>, n.“ 30)

I D E A L

«Cuando Goethe decía : "Vivir a gusto es de 
plebeyos; el noble aspira a ordenación y ley", 
formulaba un ideal español del cual tiene todavía 
el mundo mucho que aprender.»

J. L. VAZQUEZ DODERO
(«M. H.»>, n.“ 31)

SAN M ARTIN Y LOS ESPAÑOLES

«Vosotros, españoles, no tuvisteis la culpa 
si le llamasteis traidor. La tuvieron nuestros 
historiadores, nuestros vende-historias, que nos 
lo presentaron como antiespañol para que nos­
otros fuéramos, por solidaridad con él, anties­
pañoles, y para que vosotros fuerais, por reac­
ción contra él, antiargentinos. La conspira­
ción no podia ser más perfecta...»

IG NACIO  B. ANZOATEGU1
(«M . H.», n.° 32)

LA DIVISION AZUL
«Llegará un día en que el mundo civilizado, 

reconstituido en su unidad y en su honor, querrá 
ser también titular de su gloria...»

RAMON SERRANO SUÑER
(«M . H..>, n.” 46)

EL CUBISMO, FENOMENO 
ESPAÑOL

«Un día, no muy lejano, aparecerá como mons­
truosamente curioso el hecho de que un fenóme­
no estético españolísimo como el cubismo, inven- 
lado esencialmente y sustancialmente por dos es­
pañoles, Picasso y Juan Gris, haya sido conside­
rado durante años como patrimonio de la inteli­
gencia francesa».

S A L V A D O R  D A L I
(«M . H.», n.“ 46)



ESPAÑA EN LA H ISTO R IA

«¿Qué hay en la H istoria comparable a esa 
estupenda creación de un nuevo m undo? Nada, 
salvo la obra de Roma.»

G U IL LE R M O  HOYOS OSORES
<«M . H .» , n.° 4 8 )

EL C A TO LIC ISM O  DEL PUEBLO 
ESPAÑOL

«...sopla sobre nosotros un viento impetuoso 
de cruzada que nos redime de muchas miserias, 
impide que aceptemos el «hecho consumado» y 
nos incita a despreciar el camino llano, cuando 
puede ser también el camino ind igno...»

JOSE M .*  G A R C IA  ESCUDERO
(« M . H.>», núms. 5 0 -5 1 )

EL M U N D O  ARABE Y  
EL M U N D O  H ISPA N IC O

«El m undo árabe, colaborador y defensor per­
m anente de los intereses hispanoam ericanos ; el 
m undo hispanoam ericano, solidario y perm anente 
defensor de los intereses del m undo árabe, y 
España, lazo de unión entre unos y otros, puente 
de entendim iento, punto de convergencia...»

ALFREDO S A N C H E Z  BELLA  
(« M . H .» , núms. 5 0 -5 1 )

EL CARACTER ESPAÑOL

«El español es generoso, más que nadie, por­
que no concede ninguna importancia a los bie­
nes materiales. E sta  generosidad, que es es­
pontánea, confiere una distinción innata a los 
hombres de toda condición... De esta distinción 
de alma, común a todos, nace en España una 
profunda y  noble igualdad... E l pueblo espa­
ñol es la aristocracia del mundo. Cada cual 
sabe allí que todas las almas son iguales ante 
Dios. "Todos somos hijos de Adán y de E va; 
sólo nos diferencian la lana y  la seda”...»

A N D R E  M A U R O I S
(« M . H .» , núm s. 5 0 -5 1 )

C O N T IN U ID A D  H ISTO R IC A- • , . ■ v  - • •

«Lo que nos seduce, ante todo, en España, es la 
continuidad de su grandeza.»

«A esta España, sobre la cual se ha escrito tan­
to, ¿se le ha reservado una parte suficiente en la 
historia humana? Luis Bertrand— he conocido muy 
bien su vasta inteligencia y su humor raro— no lo 
creía. El ha mostrado, en su «Historia de Espa­
ña», cómo por e l descubrimiento y la conquista 
del Nuevo Mundo, el país de Colón ha hecho que 
se hundiera el viejo cercado mediterráneo, ha 
abierto vías a la actividad lo mismo que al pen­
samiento, ha dado nacimiento a un hombre nue­
vo, ha suministrado al universo las nociones apor­
tadas por los navegantes, ha abolido la influencia 
todopoderosa de la antigüedad.»

E D O U A R D  H E R R I O T
(« M . H .» , núm s. 5 0 -5 1 )

ESPAÑA Y  LA IGLESIA

«La historia de España está íntim am ente ligada  
a su fidelidad a nuestra Santa Ig lesia . Cuando 
España fué fie l a su fe y su credo alcanzó las más 
grandes alturas de su historia ; en  cam bio, cuan­
d o , olvidando o negando su fe , se divorció del 
verdadero cam ino, España cosechó decadencia y 
desastres...»

FR A N C IS C O  FR A N C O  
(« M . H .» , n.° 52)

L O S 'JU D IO S  Y  EL 
ID IO M A  ESPAÑOL

«...el orgullo de poder hablar en un idioma 
que es fam iliar y  querido..., el privilegio de 
hablar una lengua que es consustancial con 
parte de la historia fecunda del pueblo judío...»

M O S H E  A .  T O V
(« M . H .» , n.° 62)

CONCEPTO DE LA H IS P A N ID A D

«Hispanidad es, en suma, convivencia univer­
sal y cristiana de todas las razas y pueblos del 
mundo. Fraternidad en la que hallan cabida todo 
anhelo humano y divino y toda generosa disposi­
ción... La Hispanidad es canto que impulsa la 
empresa de conquistar la convivencia celeste por 
el milagro de la redención universal...»

JOSE VASCONCELOS
(« M . H .» , n.° 6 7 )

LA DEFENSA DE O CCIDENTE

« ...p or  la defensa de O ccidente lo s  pueblos 
- h ispánicos no exigim os ningún prem io ; pero con  

la mism a dignidad tranquila con que estam os 
dispuestos a ocupar el puesto que nos corresponde, 
lo  reivindicam os desde ahora, y  con paridad de 
títu los, para la salvaguardia de la paz y de la 
seguridad amenazada.»

M A R I O  A M A D E O
(« M . H .» , n.° 8 0 )

SOBRE LA EM IG R A C IO N  
ESPAÑOLA

«Lo que el Estado nacional no puede con­
sentir por más tiempo es que la emigración 
discurra en la form a anárquica en que lo ha 
venido haciendo durante siglos... Los tiempos 
nuevos piden que esa emigración sea técnica­
mente dirigida, tanto en la preparación labo­
ral de los trabajadores llamados a vivir fuera  
del suelo patrio como en el encauzamiento de 
las corrientes migratorias, según las conve­
niencias de lugar y  tiem po...»

ALBERTO M A R T IN  A R TA JO
(« M . H .» , n.° 80)

HO NDU RAS, SONRISA  
DE AM ERICA:

«Honduras— tierra honda, verde, mineral, cen­
tra l, con mucha luz— es una gran sonrisa en el 
alma de América. Tiene todo lo que puede desear 
para ser feliz: subsuelo virgen, la piel de su te ­
rritorio con venas de cristal hidráulico, las made­
ras más codiciadas, las frutas como panales, y en 
el aire, el azul soñador...»

RAFAEL HELIO DO RO  VALLE
(« M . H .» , n.° 82)

ARTE Y  P O LIT IC A

«El gobernante no tiene por qué tomar pos­
tura en el orden de las m anifestaciones artísticas 
contra esta ni contra aquella tendencia, en tanto 
en cuanto tendencias artísticas. T iene obligación  
de respetarlas todas y de hacer posib le  su cono­
cim ien to ... Urge que se conozcan todas las rea li­
dades de nuestra producción artística contem po­
ránea, y no solam ente las nuestras, sino las de los 
pueblos herm anos en la lengua y la cultura y aun 
las de otros pueb los...»

J O A Q U IN  R U  I Z -G IM E N E Z  
(« M . H .» , núm ero dedicado  
al a rte  hispánico c on tem ­

poráneo)

V IS IO N  DE M E X IC O

«...México no es solamente indígena; es 
también español. España le dió lo mejor que 
tenía: su lengua, su sangre, su religión, y se

lo dió con libertad y  generosamente... Hernán  
Cortés, el conquistador de México, se desposó 
con una princesa india... y su ejemplo fué  se­
guido por todos. De la unión de sangre, que 
fué  unión de dos civilizaciones, nació la Nueva  
España, y de ésta, el México español e indí­
gena, occidental y  oriental, soberbio en el or­
gullo ibérico, resistente en el estoicismo azteca, 
rebelde como los conquistadores...»

R A M O N  B E T E T A
(« M . H.»>, n.° 88)

U N ID A D  DE PUEBLOS 
HISPANICOS

«Nuestro más urgente quehacer es la unidad 
en todos los órdenes. La unidad constituye para 
nosotros, pueblos hispanoamericanos que miran a 
los dos grandes océanos del mundo, cuestión de 
vida o muerte, tarea inaplazable sobre la cual 
no podemos errar si queremos, una vez más, par­
ticipar en la Historia Universal.»

ED UARDO C A R R A N Z A
(« M . H .» , n.° 9 1 )

L A TIN O A M E R IC A  O 
H IS P A N O A M E R IC A

«Creo que «Latinoam érica» es una denom ina­
ción  equívoca y que no fué inventada por nos­
otros, sino por aquellos que, de una manera u 
otra, han querido hacernos olvidar nuestra re­
lación entrañable con España. En realidad,- debe­
m os llam arnos hispanoam ericanos o iberoam eri­
canos.»

O C T A V I O  P A Z
(« M . H .» , n.° 9 6 )

M A G N I F I C E N C I A  DE 
LA LENGUA ESPAÑOLA

«Oí— dice en su autobiografía— los sermones 
armoniosos de los sacerdotes españoles. Su  m is­
ma gramática parecía digna, mística y  cortés. 
Me parece que, después del latín, no existe 
una lengua tan adaptada a la plegaria ni tan 
hecha para hablar de Dios; a la vez fuerte  y 
suave, posee, no obstante, esa dureza y esa 
acuidad que le da la precisión exigida por el 
verdadero misticismo, y, sin embargo, es dulce, 
como pide la devoción; es cortés, suplicante 
y  elegante y se presta sorprendentemente poco 
a la sentimentalidad. E l español tiene algo 
dé la intelectualidad del francés, sin tener su 
frialdad, y  jam ás sobreabunda en melodías fe ­
meninas, como el italiano. Incluso en labios 
de una m ujer, el español no es nunca débil, 
nunca sentimental. E n  el ingente rosario de 
los loores de nuestra lengua, éste de Thomas 
Merton, tan reciente, tan desinteresado y  vir­
ginal, debe ocupar, a m i juicio, un  puesto de 
honor.»

PEDRO L A IN  ENTRALGO
(« M . H.»>, n." 99)

LA S RELACIONES 
IN TER H lSPA N IC A S

«El viaje de M artín  Artajo  por las Naciones 
Unidas me ha hecho ver más claramente y me ha 
ayudado a comprender la tarea principal de His­
panoamérica. Estoy comenzando a aprender algo 
que el grupo africano-asiático aprendió más rápi­
damente que nosotros: que precisamente porque 
tenemos diferentes principios entre nosotros, d ife­
rentes etapas en nuestro desarrollo nacional, d ife­
rentes problemas y circunstancias en el hacer dia­
rio, porque existe entre nosotros una gran riqueza 
de variedad de relaciones, aunque per encima de 
todo exista una más rica unidad, por todo esto, 
sin una tolerancia realista entre nosotros mismos, 
la alternativa es convertirnos inmediatamente en 
satélites, conscientes o inconscientes, de otras po­
líticas internacicnales más realistas.»

J. A . V ILLEG A S M E N D O Z A
(« M . H .» , n." 9 9 )  ̂■ ■


